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PRÓLOGO




    El gato ha convivido con el ser humano desde tiempos inmemoriales. Sabemos que algunas civilizaciones tan importantes como la egipcia tenían en gran estima a estos animales, que estaban muy bien considerados y recibían un trato excelente. Este comportamiento era, en cierta manera, lógico: las reservas de trigo dependían en gran parte de estos pequeños felinos, que se encargaban de ahuyentar a los roedores que asaltaban los graneros en busca de comida.




    El gato no tuvo tanta suerte en Europa, y durante la Edad Media, mientras predominaba la superstición y la incultura, su existencia se vio seriamente amenazada por el hombre. Después de las epidemias y las plagas que asolaron el Viejo Mundo, el ser humano comprendió que el gato no era su enemigo, sino todo lo contrario.




    Sin embargo, en algunas mentalidades todavía perdura cierto temor hacia estos animales, que jamás atacan al hombre y cumplen con su trabajo sólo a cambio de un lugar caliente donde dormir y algunas caricias de vez en cuando. Los gatos se alimentan y se limpian solos, entierran sus excrementos escrupulosamente y mantienen a raya a ratas y ratones.




    Todos recordamos perfectamente al gato con botas, a Don Gato y su pandilla, las tiras cómicas de Garfield, Los Aristogatos de Disney... Lope de Vega les dedicó La Gatomaquia, y Neruda, un hermoso poema. Para muchos artistas, los gatos han sido y son una constante fuente de inspiración: se cuenta que Alejandro Dumas escribía sus obras rodeando la silueta de su gato, que dormía entre sus papeles.




    En el campo o en la ciudad, siempre cerca del ser humano, los gatos saben exactamente hasta dónde se pueden acercar a nosotros sin correr peligro. ¿Quién no se ha quedado alguna vez con ganas de llevarse a casa a un gatito huérfano que maúlla? Muchos hemos sucumbido a esa llamada desesperada. Al principio, pensamos que será algo temporal. Pero una vez que un gato se ha instalado en nuestra vida, se acopla con tanta naturalidad a nuestra rutina que después resulta difícil poder vivir sin su presencia.




    El gato tiene la suerte de saber unir su faceta salvaje con otra más hogareña, una combinación que a menudo nos deja boquiabiertos; por ejemplo, cuando después de cazar, se acomoda en nuestras rodillas hecho un ovillo en busca de nuestras caricias, y nos comunica sutilmente con su ronroneo que se encuentra seguro y relajado en nuestros brazos.




    Página a página, nos adentraremos en el fabuloso mundo de los gatos, descubriremos cómo desentrañar los enigmas que se asocian a estos animales y adquiriremos una serie de conocimientos que nos ayudarán a comprender mejor a este extraordinario felino.




    Maribel Lerones Merino




    Presidenta de la ASFE (Asociación Felina Española)
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    CANCIÓN NOVÍSIMA DE LOS GATOS




    Este gran gato mío arzobispal y bello




    se duerme con la nana sepulcral del reloj.




    ¿Qué le importan los senos del negro Eclesiastés,




    ni los sabios consejos del viejo Salomón?




    Duerme tú, gato mío, como un dios perezoso,




    mientras que yo suspiro por algo que voló.




    El bello Pecopian se sonríe en mi espejo,




    de calavera tiene su sonrisa expresión.




    Duerme tú santamente mientras toco el piano,




    este monstruo con dientes de nieve y de carbón.




    Y tú, gato de rico, cumbre de la pereza,




    entérate de que hay gatos vagabundos que son




    mártires de los niños que a pedradas los matan




    y mueren como Sócrates




    dándoles su perdón.




    Federico García Lorca
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    UNOS ORÍGENES MISTERIOSOS





    A pesar de las numerosas hipótesis que se han planteado, los orígenes del gato abisinio son todavía un misterio y motivo de controversia.




    
LOS ORÍGENES DEL GATO DOMÉSTICO




    Una serie de estudios realizados en junio de 2007 por Carlos Driscoll (Universidad de Oxford) y Stephen J. O’Brien (National Cancer Institute) han transformado radicalmente la concepción sobre el origen de los gatos salvajes de Europa y su domesticación. Después de estudiar el ADN mitocondrial de 979 gatos salvajes y domésticos de África, Asia y Europa, se ha llegado a la conclusión de que aparecieron hace 130 000-160 000 años. Todo parece indicar que la domesticación empezó hace unos 10 000-12 000 años y que está estrechamente relacionada con el cultivo de los cereales: el gato encontraba presas en abundancia cerca de los graneros y el hombre sacó provecho de esta circunstancia. En Chipre, los arqueólogos han hallado pruebas de esta relación en yacimientos de 9500 años de antigüedad.




    Dichos estudios también afirman que los gatos domésticos están emparentados con el Felis lybica. Hasta el momento en que se produce este descubrimiento, el mundo científico pensaba que las poblaciones humanas habían domesticado las especies de gatos salvajes que vivían cerca de ellas. Lo más sorprendente es que nuestros gatos salvajes europeos son próximos a este mismo ancestro. ¿Cómo colonizó el mundo este Felis lybica de la zona de la Media Luna Fértil? Simplemente, siguiendo los cultivos de cereales.




    Como todos los animales que viven en un medio natural hostil, desarrollaron unas cualidades de pelaje (color y marcas) que les permitieron eludir a sus depredadores.




    Estudios genéticos recientes demuestran que el gato doméstico actual está emparentado con el gato salvaje de África y que ambos son sensiblemente diferentes de los gatos salvajes de Europa y Asia. Todas estas especies se pueden cruzar entre sí y engendrar descendientes fértiles. El abisinio es una de esas especies aparecidas espontáneamente al reproducirse al azar. ¡Lástima que esto ponga fin a una leyenda según la cual nuestros abisinios eran los únicos descendientes de este elegante felino que es el Felis lybica!




    De manto característico, el abisinio tiene el pelo salpicado (con ticking). Se sabe que, genéticamente, este tipo de pelo es recesivo y se obtiene por medio de la selección. El gato debe tener dos genes no agutí para ocultar el «atigrado» genuino, ya que, originariamente, el color del pelaje era una combinación de franjas claras y de color (un camuflaje excelente en la naturaleza). En otros felinos, como la pantera negra, encontramos la primera mutación que hace que las franjas de color desaparezcan y quede un tono de pelo homogéneo. En el abisinio este cambio es muy antiguo, aunque algunos cachorros presentan unas «marcas fantasma» (marcas atigradas) que se diluyen casi siempre cuando crecen.




    

      

        ¿QUÉ ES EL TICKING?


      




      El ticking es el término utilizado en «felinofilia» para designar una alternancia de franjas claras y oscuras en cada pelo (debe haber dos o tres franjas).




      Lo más «correcto» es que la base del pelo sea más clara que la punta.




      Esta característica del pelaje puede llegar a otorgar hasta 10 puntos para el estándar TICA.
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LA HIPÓTESIS EGIPCIA




    Son muchos quienes sostienen que el abisinio es una raza que desciende de los gatos que vivían en el Egipto de los faraones. En efecto, su aspecto de felino elegante, con cuerpo musculoso, cuello fino, orejas anchas y ojos almendrados, es parecido al de ciertas esculturas y pinturas egipcias. La apariencia todavía salvaje del abisinio recuerda la del Felis lybica, el ancestro de todos los gatos domésticos. A finales del siglo XIX, en Beni-Hassan (Egipto), se descubrió una necrópolis que contenía alrededor de 200 000 momias de gatos. Una parte de ellas se puede ver en el museo de El Cairo. Los expertos llegaron a la conclusión de que los gatos de la época de los faraones tenían las mismas características que los abisinios modernos: pelaje de color cobre y dorado en la raíz, estructura del esqueleto idéntica, cabeza alargada...




    En la tumba del faraón Nebamun, puede contemplarse una escena de caza en las marismas en la que un gato con el pelaje jaspeado atrapa un pato mientras un hombre apunta a un pájaro. En aquel tiempo el gato se adiestraba para cazar patos y ocas en los cañaverales del Nilo. En Beni-Hassan también se hallaron algunos esqueletos de Felis chaus. Así pues, el abisinio sería el resultado de una hibridación entre Felis chaus y Felis lybica.




    Existen diferentes vestigios de la presencia del gato en la vida del hombre: una tumba de Chipre que data de 9500 años a. de C. o esqueletos descubiertos en Palestina de aproximadamente seis o siete siglos a. de C.. En el tercer milenio a. de C., el gato aparece como un animal domesticado. En la tumba de Ti, en Saqqarah, se puede contemplar la efigie de un gato con un collar, es decir, un gato domesticado. Otros frescos hallados en tumbas de aquella época muestran la importancia que tenía este animal en la vida cotidiana de los egipcios. Incluso estaba protegido por la ley: quien mataba un gato era ejecutado. Sin embargo, su vida no era la mejor, ya que también se criaban gatos en los templos para los sacrificios que llevaban a cabo los sacerdotes o para ser momificados.




    El culto a la diosa egipcia Bastet es una prueba de la importancia de las relaciones entre el hombre y el gato, instauradas dos mil años a. de C. Los egipcios veneraban al gato en sus formas de Gata sagrada y Gato-Luz: no representaba solamente a la diosa Bastet, sino también al gran dios Ra, dios del sol y dueño del universo (El libro egipcio de los muertos).
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      Actualmente, los orígenes del abisinio siguen siendo un misterio
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LA HIPÓTESIS ETÍOPE




    El origen del término abisinio que se utiliza actualmente para designar esta raza de gatos se remonta al siglo XIX. No obstante, esto no significa que Abisinia (actual Etiopía) sea su tierra natal, pero sí explica su introducción en Europa. En efecto, una expedición militar británica que participó en la guerra de Abisinia, entonces colonia inglesa, llevó algunos ejemplares a su país de origen.




    El primer gato presentado con la denominación de abisinio (no se sabe con certeza si era un macho o una hembra) fue expuesto en 1871 en Londres, en el Crystal Palace de Hyde Park, en la primera exposición felina de la historia. En aquel certamen se definieron por primera vez los estándares de las razas que se presentaron.




    Harrison Weir, el organizador de la exposición (que también era juez), presentó este gato de la siguiente manera: «Zula, propiedad de Mrs Captain Barrett-Lennard. Este gato traído de Abisinia al final de la guerra [...]». Las tropas británicas se retiraron de Abisinia en mayo de 1868 y Zula, de pelaje jaspeado, debió de llegar a Inglaterra en esa época.




    En 1874 un abisinio aparece por primera vez en el libro de Gordon Stables Cats, their points and characteristics with a chapter on feline ailements.




    Los criadores británicos creen que el abisinio procede del cruce de estos gatos «abisinios» con gatos locales, pero se desconoce la historia de los descendientes de Zula.




    
¿Y SI EL ABISINIO VINIERA DEL SURESTE ASIÁTICO?




    El conocido criador americano Tord Swenson sostiene que el abisinio procede del norte de la India. El gato singapura, que, según la leyenda, vive en esta parte del mundo, también es jaspeado. Sin embargo, se conoce desde hace poco, desde los años setenta del siglo pasado, y se sabe que es el resultado de un cruce entre burmés y abisinio.




    Estudios genéticos recientes muestran que el lugar de origen más probable de los abisinios es la costa del océano Índico y el sureste asiático. El gato de Ceilán, llamado raza natural, es jaspeado.




    En realidad, el primer gato de aspecto similar al abisinio es un ejemplar disecado que se conserva en el Museo Zoológico de Leiden (Holanda). Este gato de color liebre con ticking fue registrado conjuntamente con un lote de pequeños gatos salvajes, entre 1834 y 1836, como gato doméstico indio. Por lo tanto, el abisinio quizá fue introducido en Gran Bretaña por colonos y comerciantes que habían pasado por Calcuta.




    Lo único que se sabe casi con total certeza es que el abisinio, tal como lo conocemos en la actualidad, es una raza (re)creada en Inglaterra en el siglo XIX que produce un gato bastante redondo, a menudo con marcas tabby. Después de la segunda guerra mundial, estos gatos fueron mejorados gracias a criadores norteamericanos, que obtuvieron las elegantes siluetas que conocemos hoy en día.
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    ¿UNO O MÁS ESTÁNDARES PARA EL ABISINIO?





    El estándar de una raza describe la morfología ideal de los gatos que pertenecen a dicha raza.




    
¿POR QUÉ TANTOS ESTÁNDARES?




    Cuando queremos definir un gato, lo comparamos siempre con un estándar, es decir, con una descripción detallada de la imagen hacia la que el gato debe tender. Los aspectos que se tienen en cuenta son la morfología (morfología general, cabeza, cuerpo, patas y pies), el comportamiento y el color.




    A diferencia de los estándares de otros animales, los de las razas de gatos no ofrecen elementos mesurables, excepto el número de dedos. Se trata de descripciones estéticas de gatos que, sin duda, nunca existirán. Los estándares originales insisten mucho en el equilibrio del animal, en su aspecto general y en su comportamiento. El estándar permite que jueces y criadores se guíen por su propio sentido de la estética y la armonía, aunque siempre deban respetar ciertas pautas referentes a formas o colores. Esta interpretación abierta del estándar por parte de la persona que realiza el juicio, donde prima más la estética que las medidas, constituye su riqueza, pero también su punto débil. Al ser tan abierto, el estándar podría ser universal, ya que cada cultura podría ofrecer una interpretación propia. Lamentablemente, hay casi tantos estándares como asociaciones felinas.




    Sin embargo, existen dos importantes asociaciones que luchan por normalizar los estándares: la Federación Internacional Felina (FIFe), en Europa, y The Cat Fancier’s Association (CFA), en Estados Unidos. La mayor parte de los otros estándares no son más que traducciones o adaptaciones de los que ofrecen la FIFe y la CFA. No obstante, las traducciones a veces son peligrosas; veamos, por ejemplo, el caso del estándar CFA del abisinio, que describe la cabeza «en forma de cuña ligeramente redondeada». Si, por afán literario, se convirtiera esta frase en «la cabeza es cuneiforme», sin más, se estaría describiendo una cabeza larga, en forma de cuña o de clavo, sin aludir al perfil redondeado.




    Las adaptaciones pueden ser catastróficas si se realizan con el único interés de favorecer la cría o la comercialización de los gatos. Sigamos con el caso del abisinio. Durante décadas, los criadores han intentado eliminar el gen l de sus líneas, un gen recesivo responsable del pelo largo o semilargo. Si en un estándar se aceptara que el híbrido Ll fuese equivalente a LL, se arruinaría el trabajo de selección de nuestros predecesores. Por esta razón, la asociación francesa Amicale des Amateurs d’Abyssins no es partidaria del cruce abisinio x somalí, que, en cambio, sí autoriza el estándar del Livre Officiel des Origines Félines (LOOF). A pesar de su imprecisión, el estándar evoluciona en relación con las épocas y los países.




    El abisinio apareció como gato de compañía en el siglo XIX en Inglaterra. Su principal atractivo lo constituía su aspecto salvaje. En Europa ningún animal se parecía a este gato, salvo quizás el lince, por el penacho de las orejas. El abisinio era un animal suficientemente próximo y, al mismo tiempo, lo bastante salvaje como para que fuera muy apreciado. El penacho era un elemento importante del estándar.




    A partir de los años treinta del siglo XX el abisinio empezó a exportarse a Estados Unidos, país en donde la felinidad tenía su máximo representante en el puma (el león de las montañas). Los criadores norteamericanos intentaron obtener una cabeza más parecida a la de este felino. Comparemos la cabeza del puma con la del lince: el primero tiene las orejas más bajas y con puntas más redondeadas. Existe una correlación entre la forma de la punta de la oreja y la presencia de penachos: cuanto más puntiaguda es la oreja, más destaca el penacho (también se observa que cuanto más alto es el porte de la oreja, más puntiaguda es esta). Por lo tanto, el penacho ha desaparecido del estándar de la CFA. La segunda guerra mundial tuvo efectos desastrosos en los criaderos de Inglaterra, y Estados Unidos tomó el relevo en este ámbito. Los ejemplares reimportados hacia Europa no tenían penachos, y esta marca, que había sido uno de los símbolos del abisinio, ya no se menciona en el estándar de la FIFe.




    En conclusión, el estándar felino es difícil de conseguir, pero resulta muy estimulante, ya que deja ciertos aspectos al libre albedrío de criadores y jueces. Si se toma como referencia el estándar, se pueden medir los progresos que realiza el aficionado hacia la obtención de un gato armonioso, aunque no perfecto. Obstinarse en crear continuamente nuevos estándares para satisfacer a los criadores es actuar como un niño que va cambiando su lista de buenos propósitos a medida que los va incumpliendo. Si todos somos adultos y honestos, ¿por qué algunos gatos premiados nos parecen realmente horrorosos? Quizá porque, aunque no lo reconozcamos, somos envidiosos, o bien porque los jueces no han tenido en cuenta la frase de los estándares que indica que se deben preferir los gatos armoniosos...




    

      [image: ]




      Una serenidad típicamente abisinia...


    




    

      

        LA MARCA DE UN DIOS


      




      Imaginemos un ramo de patas naranjas y finas, unidas entre sí por un largo lazo rojo y negro. Encima, un cuerpo elegante y esbelto, que avanza con un movimiento ondulante hacia su interlocutor. Una cabeza triangular iluminada por dos grandes ojos amarillos, de mirada profunda y tierna, enmarcada en una máscara propia de un dios. Un dios que, cautivado por esta belleza encontrada en el desierto, le pone la marca de su mano en la frente. Dos largas orejas adornadas con finos penachos culminan la armonía de tantos encantos.




      Ch. H.


    




    
DESCRIPCIÓN GENERAL Y CARÁCTER




    De talla mediana y bien proporcionado, el abisinio es delgado, firme y musculoso. Una de las particularidades de este gato es el color del pelo, que es intenso con un ticking marcado. Genéticamente, el abisinio es un gato tabby (véase el capítulo «Nociones de genética: los colores del abisinio»), pero las marcas tabby no se manifiestan.




    Los colores clásicos son el liebre (ruddy), el rojo (sorrel), el azul (blue) y el crema (fawn), a los que se deben añadir las variantes plateadas (silver), es decir, los cuatro pelajes anteriores plateados.




    El abisinio es un gato activo, vivaz y curioso, que muestra interés por todo lo que le rodea. No es un gato «de porcelana», sino un animal al que le gusta estar con su compañero humano.




    El abisinio es un gato bien equilibrado, tanto en el plano físico como en el psíquico.




    
LOS REGISTROS GENEALÓGICOS MODERNOS




    CFA




    (The Cat Fancier’s Association)




    Fundada en 1906.


    




    FIFe




    Federación Internacional Felina




    Fundada en 1933.


    




    GCCF




    (The Gouverning Council of the Cat Fancy)




    Fundada en 1910, en Inglaterra.


    




    LOOF




    (Livre Officiel des Origines Félines)




    El único legal en Francia desde la aprobación de la ley de 6 enero de 1999.


    




    TICA




    (The International Cat Association)




    Fundada en 1979, en América del Norte.




    A continuación, presentaremos los estándares de la CFA, la FIFe, el LOOF y la TICA (hemos procurado respetar el estilo original de cada uno).




    
ESTÁNDAR CFA




    Traducción del estándar disponible en inglés en www.cfainc.org/breeds/standards/abyssinian.html




    

      

        	

          ESCALA DE PUNTOS


        

      




      

        	

          Total


        



        	

           


        



        	

          100


        

      




      

        	

          Cabeza


        



        	

           


        



        	

          25


        

      




      

        	

           


        



        	

          Hocico


        



        	

          6


        

      




      

        	

           


        



        	

          Cráneo


        



        	

          6


        

      




      

        	

           


        



        	

          Orejas


        



        	

          7


        

      




      

        	

           


        



        	

          Forma de los ojos


        



        	

          6


        

      




      

        	

          Cuerpo


        



        	

           


        



        	

          30


        

      




      

        	

           


        



        	

          Torso


        



        	

          15


        

      




      

        	

           


        



        	

          Patas


        



        	

          10


        

      




      

        	

           


        



        	

          Cola


        



        	

          5


        

      




      

        	

          Pelaje


        



        	

           


        



        	

          10


        

      




      

        	

           


        



        	

          Textura


        



        	

          10


        

      




      

        	

          Color


        



        	

           


        



        	

          35


        

      




      

        	

           


        



        	

          Color


        



        	

          15


        

      




      

        	

           


        



        	

          Ticking


        



        	

          15


        

      




      

        	

           


        



        	

          Color de ojos


        



        	

          5


        

      



    




    Descripción general




    La impresión de conjunto del abisinio ideal es la de un gato bien coloreado con el pelaje con un ticking asentado, de talla mediana y porte majestuoso. El abisinio es ágil, vigoroso y musculoso. Hace gala de una actividad intensa. Es un gato bien equilibrado física y mentalmente, y todos sus componentes son proporcionados.




    Cabeza




    De aspecto cuneiforme modificado, es ligeramente redondeada y sin superficies planas. Las líneas de la frente, la mejilla y el perfil presentan contornos delicados. La ligera elevación del perfil de la nariz que va hasta la frente debería tener una importancia consecuente y ensancharse entre las orejas para descender sobre el cuello en un arco gracioso sin ruptura.
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      Cabeza casi triangular, forma de ojos almendrada y grandes orejas son características del abisinio


    




    Hocico




    Ni claramente puntiagudo, ni cuadrado. El mentón no debe ser hundido ni prominente. En los machos adultos se puede admitir que las mejillas pendan.




    Orejas




    Grandes, moderadamente puntiagudas. En alerta, aparecen anchas y en forma de copa, orientadas como si el gato escuchara. Los pelos de la oreja son muy cortos y tupidos; los penachos, apreciables, de un color entre negro y marrón oscuro en el ejemplar liebre, marrón chocolate en el sorrel, azul pizarra en el azul y castaño chocolate claro en el crema.




    Ojos




    En forma de almendra, grandes, brillantes y expresivos. Ni redondos ni orientales. Aparecen subrayados por una fina línea oscura enmarcada por una zona de color claro.




    Cuerpo




    Longitud mediana, flexible y gracioso, deja ver una musculatura fuerte pero sin excesos. La conformación del abisinio representa un término medio entre los extremos de tipo recogido (cobby) y longilíneo. Se buscan más las proporciones y el equilibrio general que la talla en sí.




    Patas y pies




    Las patas son proporcionalmente pequeñas, de osamenta fina. El abisinio se apoya bien en el suelo, dando la impresión de estar sobre las puntas de los pies. Tiene pies pequeños, ovalados y compactos. Dedos: 5 delante, 4 detrás.




    Cola




    Gruesa en la base, bastante larga y afilada.




    Pelaje




    Suave, sedoso, de textura fina pero densa, con efecto de elasticidad al tacto y aspecto lustroso. De longitud mediana, pero suficiente para contener dos o tres franjas oscuras de ticking.




    Defectos




    Almohadillas plantares decoloradas. Cabeza larga y estrecha, cabeza redonda y corta. Anillos en las patas, collar oscuro abierto, cola con anillos. Tonos fríos o grises del pelaje. Subpelo blanco en los abisinios azules y crema.




    

      [image: ]




      El color de las almohadillas del abisinio puede variar de un estándar a otro


    




    Descalificación




    Medallón blanco o presencia de blanco en cualquier parte que no sea la nariz, el mentón y la zona superior de la garganta. Cola nudosa o anormal. Collar cerrado oscuro. Subpelo gris próximo a la piel extendiéndose en la mayor parte del cuerpo. Pelos negros en un abisinio sorrel. Número de dedos no conforme al estándar. Cualquier color distinto a los cuatro admitidos.




    Los colores del abisinio




    Color del pelaje: cálido y radiante. Ticking: nítido y regular con franjas de color que contrastan con las de color más claro en los pelos. Color del subpelo claro y luminoso cerca de la piel. Son deseables matices de colores más profundos, aunque la intensidad del ticking no debe ser sacrificada por la del color. Está permitido un tono más oscuro en la espina dorsal con la condición de que el ticking esté bien marcado. Se preferirán los gatos sin marcas en la parte inferior del cuerpo, en el pecho y en las patas; cola sin anillos. Máscara: las líneas oscuras que salen de los ojos y de los arcos ciliares, las sombras en los pómulos, los pelos y las sombras en la base de los bigotes son características deseables. Ojos subrayados con una fina línea oscura, cercados por una zona de color claro. Color de los ojos: oro o verde, lo más cálido e intenso posible.




    Liebre (ruddy)




    Pelaje castaño liebre (tierra de Siena quemada) con ticking que comporta distintos tonos de marrón oscuro o negro; la punta debe ser la parte más oscura. Subpelo castaño anaranjado. Extremo de la cola negro. La parte inferior del cuerpo y las caras internas de las patas deben tener una tonalidad que armonice con el color de base. Trufa: rojo ladrillo. Almohadillas: negras o marrones, con mechones interdigitales negros, que se extienden un poco más allá de las suelas.




    Rojo (sorrel)




    Pelaje rico, color cálido y resplandeciente, jaspeado de marrón chocolate (la parte más oscura es la punta); subpelo rojizo. La punta de la cola es de color marrón chocolate. La parte inferior del cuerpo y las caras internas de las patas deben tener una tonalidad que armonice con el color de base. La trufa es rojo vivo y las almohadillas, rosas, con marrón chocolate en los mechones interdigitales, que se extienden un poco más allá de las suelas.
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      Los colores del manto del abisinio son infinitos, pero no todos están reconocidos por los estándares


    




    Azul (blue)




    Pelaje beis cálido, jaspeado de diferentes tonalidades de azul pizarra (la parte más oscura es la punta); subpelo beis rosado. La punta de la cola es de color azul pizarra. La parte inferior del cuerpo y las caras internas de las patas deben tener una tonalidad que armonice con el color de base. La trufa es rosa viejo y las almohadillas, malvas con mechones interdigitales azul pizarra, que se extienden un poco más allá de las suelas.




    Crema (fawn)




    Pelaje de un cálido beis rosado, jaspeado de marrón chocolate claro (la parte más oscura debe ser siempre la punta); subpelo beis rosado. Toda la punta de la cola es de color marrón cacao claro. La parte inferior del cuerpo y las caras internas de las patas deben tener una tonalidad que armonice con el color de base. La trufa es salmón y las almohadillas, rosas con mechones interdigitales marrón cacao claro —como la punta de la cola—, que se extienden un poco más allá de las suelas.




    Numeración de los colores




    Las referencias que aparece nen la tabla inferior se ofrecen únicamente a título informativo, ya que no forman parte del estándar oficial de la CFA.
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          Crema
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          Variantes¹


        



        	

          ninguna


        



        	

          ninguna


        

      




      

        	

          1. Razas permitidas para el cruce con el abisinio.


        

      



    




    
ESTÁNDAR FIFe




    (1 de febrero de 1995)




    Descripción general




    Cabeza




    ■ Forma: cuneiforme, de proporción mediana, ancha en su parte superior. Los contornos son suaves y armoniosos. Vista de perfil, la cabeza presenta una suave curva;




    ■ nariz: de longitud mediana, nunca recta, sin stop;




    ■ mentón: firme y bien desarrollado;




    ■ hocico: no debe ser puntiagudo. Es deseable un leve estrechamiento; el pinch («encogimiento») se considera un defecto.




    Orejas




    ■ Forma: relativamente grandes, anchas en la base. La punta es ligeramente redondeada con la marca salvaje. Los penachos en los extremos son deseables;
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